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-Corresponsales en 

nüaii i.[jr 

fl imil lÉS P j l i lMl 
Por más que se trabaja, por más 

que se lucha, no se consigue que 
disminuya la mortaljdad causada 
por la tuberculosis. Los hombres 
estudiosos qtie se preocupan de es­
tos probienjas, hacenfnota-- una qo 
sa: que Ig tisis no se apodera sola-r 
mente de las gentes pobres, sino 
que también hace estragos en las 
Cases relativanjente bien acomo-
(íadas, principalntjente en la clase 
media. Ei mal no es sólo de este ó 
dei otro pais: es un mal universal, 
Que se extiende, que se propágra -^ 
9ye se arraiga principalmente en 
'a clase media. El ma! no es sólo 
<?• este ?? del otro b ^ s : es un m^l 
universal, que sé é*tléftde, q¿»e se 
propaga ysque se- arra^f t princl-
palnjentp en Jas ch í t a l e s que ha-
<?en la vid^ naoderna... jLa vida 
niodernal; Cuánta,^ responsabilidad 
cabe á los pueblos que siguen «la 
vida moderna» en lo que cuentan 
las estadísticas <áe la mortalidad 
producida por la tuberculosis...» 

La «depáüí)éfación, íá pobreza, 
la debilidad que se va apoderando 
de los organismos y que los prepa­
ra para ¡a fatal invasión de la tu 
berculosis, es la cáitisa principal, y 
pasta podríamos decir que casi la 
linica,—aparté el alcoholismo y loit 
eifcesos de todo género qtíe que­
brantan la'salud,—de la propaga­
ción de esa dolencia q«e en - vano 
procuran combatir los higienistas, 
Y esa det»fl»f>dPMkíé»j«^»>«n ela". 
ses sociales: que'la podrían comba» 
til-, pero que no lia combaten por-
3^6 se ha entablado Ví^i lm^^ 
féntrí^ef^lmentó y el trapo»,' en 
la cual saie con harta frecuencia 
vencido el alimento, Y en los pue­
blos donde .«le viste mucl^q y i e co­
me pocoj la salud no se puede con­
servar en lóda su deiseáda pleñitucl 
porque «la última moda» no ha: 
traído janiás so'üCiones de carácter 
terapéutico. 

En todas las capitales «con pre­
tensiones», el aumento del número 
<íe los tísicos es cada día mayor, y 
dicen los higienistas, que en esto 
se muestran de acuerdo, que las 
causas de esta prí)pagacJón del te­
rrible ma,l, deben, buscarse princi­
palmente en las deficiencias de |a 
alimentación, en la escasa vida que 
as madres, hijas de la sociedad y 
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esclavas de las modas, pueden dar 
á sus hijos; en la creencia de que 
á los'niños les perjiídicaalimentar • 
se demasiado; en el [costoso de ia 
vida moderna, que resta fa alimen-
tacWn lo necesario para daMócJue 
pide al Iuj3; en el desgaste con que 
generalmente se llega al matrimo­
nio, tras una vida depaupefada... 

Notas municipales 
Ayer tarde á ¡as seisjy baĵ o la pre­

sidencia ^ e ! alcalde interino señor 
Más Gil^iert se reunió de segunda 
citación la Junta local de Reformas 
Sociales, asistiendo a¡ acto los vocales 
don ^lana«t Cífp^fó, dbtj Pedro Díaz, 
don,Julián Ap'ai'fteib-y dbn páaenal 
HerflániéÜ. • 

Oespuéis de aprobare! acta de 'a 
liltitna sesión celebrada por dicha 
jufnta, !.e procedió at despacbo dê  
varios asuntos pendientes, entre eüps 
informar favorablemente para elevar 
al Instituto de. reformas sociales una 
instancia ftiiofida por patrooss pana­
deros pidiendo se cumpla la ley del 
descanso dotninicai. 

a • 

T a m b ^ 4 m^Mse^ot» 3^«K]ióie«i,'; 
la sala dé comisionen de la áasa con­
sistorial la comisión municipal de 
Policía despsétritbdo #t/#foi -asuntos. 

« 

¡A i^ bora de entrar en máquina 
n«iestra edición de hdy^ODiinúa Qóot* 
titaiü'a en sesión Daei^ra''eXc«l6iAísi' 
ma corporación nniúicifnt, decdyos' 
acuerdos daremoscuenta ea el nú­
mero de.mañana ? 

Régiatas iniantilEs; 
"Continúan los ensayo^' y prácticas 

todaslasmafianas de-ios niños que 
han de tomar parte en ilas Regatas 
infantiles ^ue t̂ an< de celebrarse en 
nuestro puerto el día 14 del próKimo 
mes de ^pstOi: 

La lista de los niños es esta: 
ESCUELA A. 

José María Pérez Alonso. 
Francisco Martínez Magdalena. 
Samuel Madrid. 
José Moreno Y'dal, 
Federico Gómez Mercado. 
Francisco Balanza Oiaaedoiflí % 
Diego Jorquera. -

ESGVBLAB. 
Carlos Burgueros. 
Mariano-Mantisa. -̂ : 
Victoriano Fa^í*» ' 
Ramón 6umi 

Ángel Hernández i-, 
Juan Ibkñeiy 
Mariano Corralero. 
Oirigido8>por et activo y. celoso se­

ñor Rolando BroTfn que no pierde 
ocasión de mostrar á ios niños de boy 
y bombres de mañana lá belleza del 
mar explicando y disertando sobre ib 
queá él se réflere y sfféündádo pbl- el 
secretario de la Liga Marítima D. José 
Moneada Moreno, por estimnlar á loe 
niños eo su amor at noar, ban organi-
j^ado estas Regatas infantiles y en las 
que seráp disputados por los dos ban 
dos los premios consistentes en una 
artística copa de pata con el Escudq 
de )a «Liga Marítima Española» y qne 
brevemente seiá expuesta en un esta­
blecimiento de la cá< e Mayor-

Una medallit^ y un lazo píira cada 
Vino de los tripulantes en la cual irán 
grabaduii las toaignias y distintivos 
de.) «Real Chib de RegutaiM, r^ato del 
mismo, y^costeaeión de los tibios de 
la carrera que elija al timonel de la 
embarcación que gane la regata. 

La copa no puede quedifer de propie­
dad de la Escnela basta que Jmya sido 
ganada doraste tres años eansfcuti-
vos por el mismo bando. 

Los bandos serán do»: «Rojo y Azul» , 
y pata distinguirse llevarán los dos 
camisetas blancas, y en el lado iz­
quierdo, bordado sobre ella el escudo 
de la «Liga Marítima» con las inicia­
les E. N. (Enseñanza Naval), en ro|o 
yji|Ul i:«níeí!tiyan9etíte, 

El te^oriiúo será desde la caseta 
del Real^Club de Regatas ai rompeo­
las de «Curra», adjudicándose el pre* 
tnio ai que lo haga en menos tiempo. 

'Caso de que hubiese empate se volve­
ría á efectuar la regata definitiva. 

Las horas son de i5 á Ó de la maña­
na montándole los capoa^ ^Peral» y 
«Eseaqo^ dándose una ó dos veces ía 
yuelta al puerto en compañía de don 
Rolando Brovfn y de doci j o s é ^ o o -
(sada. 

pj^tp8«^n loa datos ({tfe taMta boy 
be podido recoger; más adelante 
seguiré dando detalles d« esteasunto< 

Carmefo Martínez Peñalver. 
Cartagena. 

Habiendo cometido varios engar 
ños Cristóbal Ferri Fernandez, fo. 
mando ^[ nombre ^ la Gwap»Mtí 
«El DiH>, advertimos al público que 
este individuo es completamente 
agenoá dicha Ctmpañia, debíendfr 
desconfiar de los manejos de que se 
vale para sorprepéer la buena le de 
los asegurados. 

Por la GMipaflfa "€£ DIH"> 
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Lw'á de A0tirre. 

Aqtüaliclaclesi 
Cuando las mujeres qiiieren, consi­

guen cuanto desean; además del inge­
nio, emplean Un arma poderosísima-
que es la qué hace vebcer en la vida:' 
la constancia-

Saben esperar,fiero saben ifi^stir y 
por eso es rara la mujer que en el ho-
4ar doméstico no se ialé Con la suf á, 
como vii>igarment# ae dice; 

Los homb»«s'Sc<ÍQÍen negar rudanaTen-
te, pero 4o que no saben ó' no bacen,i 
salvo rara» y cootadas fxapcione»i <a 
resistir un día y otro al deseo de las 
mujeres. 

E'antiguo adagip, de «si te pjde, tu 
mujer que te tires'p^r ua^tajoipicí^ie^ 
A Dios qne sea bajo», condei;>'$a ésa , 
persistencia del genero femenino, que ' 

{.hace, vencef^l Wírácíer ittás ibst'étiidó. 
Y be R^uí qnírhis Stífragiátas io§,Íé' 

sas, vienen uÉf dís^y! btro étíipléá'rido 
esas armas de laéonstanéia para" re­
camar sos derecbos políticos, y y» lo 
hemos dicho «Q másilé nna O « 9 ^ B 

en estascolumoaSf que copo SB-,Ia lia-? 
yan propuesto Ip alcanzarán,i vaya si 
lo alcanzaráol 

Ei lema de ellas es «querer es por 
der» y con é¡ se han lanzado á esta 'su 
«ueya conquista. -

At principió no sé les hizo caso, perd 
ya la CAnara de ios Comones se ©Co­
pa de un proyecto- para ieodéeder el 
voto íeusenino. ̂  i < 

- Claro es qne en este proyecta se 
trata de conceder él voto i la nJAiet' 
muy restringiéo,: sdlo!caandc]í>aatia» 
faga una coota mÍDina de alquileres 
de 250 francos, pero ^ado es empe^ai;' 

Estas innovaciones en .(as costum­
bres y en las leyes, significa (nu^Qk-y 
habla del próximo triunfo cte la mu­
jer, y claro es' que e lo'ha de aleo 
tar éílas sufra|P|tas ingtéáas, 

¿Tienen éstairraránt' ' 
Dlflcifés la contesttféiéo. Los con­

trarios á estaS' letfdeneias, arguyan 
que la bena mitad del-génaro hnmatto» 
no ha venida á ¡a vida ainoHparaaer 
reina del bogar, endulzar las penali 
dades qn#elíhombfeí fcutre y educar 
á sus hijiMínpeupándoso aólo de lo« 
quehaceres domésticos. 

.*.«,g .̂|jgfljrtjf<fjglias •dicefl̂ tjtre'̂ eíitt'frtr*'*' 
peí que le ha sido asignado por los 

"bombres, la convierten más,̂ 3f!»e e^p-
qompañera, en sierva, siendo #iE|.que\ 
persona, un objeto de placer y <{« co-
aiodidad y que esta asigoaciótt.'$e le 
h^aiado el hombre, recbnociéddose 
anĵ ^rior á la mnjer^ y qtíe estando do­
tada de ioteligen<ÍB, de imagitdiffón 
^e las demás facoHades, como a<}né 

no> es justo ni ióg'co^ pernaanez^an en 
esep-ado (|e i^lerio^dad y debe as­
pirará ia igualdad. 

Con estas teorías se han lanzado á 
ia Iqcba y ya comienzan á entrever el 
trillólo. :' " '̂  ':->C'y: 

loútU es añadir que conseguirán 
aso y cuanto sepropongap 

- < - * . 11 Ti'H I' íil á l lH- «KM»! 

rffiL E©0 DB CAUTAGENA 
se! vende en Madrid en ei kieto-
ko d é l a calle de Alcalá, trente 
á la Presidencia del Concejo 

de Ministros. , 

üfld derrota del 
femhüsmo ett iD^term 

; Pfspiiés de up«,sea»atia de debales 
parl#mentarios, en loí^que han. inter­
venido á favor ó en contra del «Wo-
men's bilí» les principales ^guras de 
la pioiítica ingleák, se ha Helado'hoy á 
la dotación de dicho proyecto de ley 
en segurfda lectaÜ. 

Adnque fué adoptado por 299 vO-' 
lofê  contra 90, lo iioe s%nifics b« yâ -
una.^'victoria para las sufragistas acor* 
dóJa Cámara delosfCumooes #.cocb>̂  
tinuiación, nada menos que por 320 
votos contra,p5,nQ pasar á discutir 
por aftora.elarficnis'dó: loque resulta 
nn bromazo algo pesadito, dado i'lá' 
Liga por la liberación éé|a riobfer, y'íH 
dipdtado patrocinador del bilí Mr. Da- ' 
Tid Sba^ekletonl 

Es^e acuerdo de dt^ar enia^petiso 
la discusión del artienlado, significa, 
• n é j e t e , qne #ldijU Sbackletoo dor-
taire, el sueño de los justos durante l|i 
actual legv|latura,3t quizi indefinida-
me^^te. 

La resolución de los Comwos ha si­
do hoy comentadísima en todos ios 
círca!osClgí*|dféi/c«tí^dÍffí»fcl«tf 
do él efecto desastroso que es de sa-
poner en las nutridas filas de la Wo-
itíen's Freedón thaguh, qué ya tenían 
por segurÓ'éi triiíBiof 

El'íx'ífntatográtlo ^roÍKinfa la Con­
cesión d«t voto^ á l8#nfíajeres ebi«8 
o)eceioi>^ iegmlativs^' iP«ro la (lonu*= 
cesión delidereobo de-iofrrfgío Bi»elra> 
genferaljé«ino qne estaba limitado dif< 
cho derecho á las mui«*res que babi-

nen reconocido por la ley el derecho 
r ent^i* elecciones municipales, 

abeá^aprcbadt;: el proyecto de 
bubiiptfii quedad«tegalmente ha­

tadas paira elegir diputados anas 
.000 mujeres inglesas* 

He aqui ahora á tltoVo de curios! 
dS|l textei íntegro <lei fríff Shadtie-

on, fue atgifin Mf v d í ^ á álÉsaiü^ttr 

l|il j l l j M i l llil-;»< 

en el Parlamento, y que por conse­
cuencia,'Con*^fene tetief'pi^sente:' 

«Se concede MI derecho á votar en 
las eleceioo^ legis»ati%»s bajo las si­
guientes-condtCíoons: 

I l.o A toda mujer cabeza de familia 
ó que pugne por el concepto de *'• ^ 
quüer Í^? habit^cióu más de 10 libras 
esterlinas anuales, Las muj,ejre8^ue 
llenen estos requisitos podrán hacerse 
inscribir en el registro genera! de eíec, 
toi'es, y por co\isigúienfe, votaren ei 
condado ó Municipio donde tengan 
establecido so ddmicfíio; y 

2.° El matrirAobio no privará á la 
mujer de sus* derecbos electorales, 
siempre que el marido y ia mujer no 
deriven:^ la mínima propiedad su de> 
reeho á votar.» 

Lo que dlc? Edison 
sóbrelos aeroplanos 

Un redactor de la «Muosey Maga-
rlné» de Nueva York, há Celeferadó 
ana interview con Edison. 

EMe le dijo en ella m opinión sobre 
los aero|l)anos. 

Manifestóse escéptico y afirmó que 
no se ha plegado eo «Hoi t^av ía i^ 
motdelo definitiViO que resuelva lasdi-

i ftcultades,presentes. 
Tengo muchas dudea—añadió—so-

breel valor del tipo de aeroplanos 
«mp'-eado ahora por ios aviadores más 
famosos. 

El aeroplano se ha perfeccionado 
rápldametíte, y por eso este perfec-
eionamiento es relativo. 

L . Mi concepción del aeipoplano es 
muy distinta de la que hoy priva. 

Yo creq que «¿aeroplano está ^les-
titiado á revolucionar nuestros me­
dies de (pomunicacioaes y de trans­
porte. 
^^Jiéatto de diez años, transportará 
ta cotrespondencia y los pasajeros. 

Pero pbdri hácéí-lo tan sblo cuan­
do desafraVezcii áá forma actual. 

Porque (rfaá-ó^'ább, bey por hoy, 
es Uha máquina de «sport» eítcinsiva-

' t t iet ite . « : . - • - - ' • 

>•• B! vuelo esj para-das tres cliartaa) 
partes dalos aviadores, una f ueatiéi* 
de má(iuin|,,y |>a,ra ¡a otra cuarta 
parte, una cuestión de hombres. 

aparato de que hablo. 
Deberá, ler tan perfecta ^ qn« »« 

hombrede.ioteUgeocia ordioar-^ pue­
da rápidMUiente aprender á mane­
jarla. _ 

Yo creo que los aeroplanos han sido 
imaginados y construidos sobe un 
principio falso. 

No pueden elevarse por sí mismo 
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- iQuó diantpel-Bie dij<».-t-No todo jha de ser 
conspirar. El amor reclama también sus derechoi. 

—Eso mismo digo yo-'Conteslé.^ 
Tarlein me siguió respetuosamente y partimos 

enseguida. 
Un día entró Sarto en ia habitación donde me 

hallaba y arrojándome una caî a i^:. 
—Letra de mujer, si tío me engaño, Pero ante 

todo tengo que darle á usted una noticia. 
-¿Qué es ello? 
—El rey está en el castillo de Zenda. 

—¿Cómo lo sabe usted? 
—Porque alli está la otra mitad de la cuadrilla 

de Miguel, délos seis. Lo tengo bien averiguado: 

Laugrán, Crastein y el mozo Ruperto Henzar, tres 

bribones como no hay otros en toda Rntitania. 

-¿Y bien? 
—Tarlein quiere que marche usted en seguida 

contra el oastillo, con inteoterla, cabaikiHa ^mtü^ 
lletía. 

—¿Para qué? ¿Para desaguar el foto de la» for­
taleza hwta df jarlo en seco? 

—Probablemente. Y con eso no inllarfamoi ni:; 
aun el cadáver del rey. 

—¿Pero está usted seguro deque íteneo al rey 
en ese casillo? 

—Lo cieoiBiuy pri^able. No sólo están allí esos 
tres bilbWJif, 9i^fi qu«^j puente. liiraf̂ zQ ^rmii.. 

•Pregtintele qué mujer está tná* dlspt»sta que 

ninguna otra á impedir el matrimoniasdel duque con 

su prima y, por consiguiente, A Impedir también 

que alcance la corona. Pregúntele si el nombre de 

esa mujei-empieza con A.» 

Me puse en pie de un saJto y el coronel colocó 
su pipa sobre la meta. 

—lAntonieta de Maubán, como hay Plo8|—ex­
clamé. 

—¿Y cómo lo sabe ustedí-rpregUBtó Sarto^,; 

Le dije cuanto sabía deaipella dama, y. SartOi 
hizo un a4emán de api»bación< 

—Lo cierto es-^dije pensatjvo-frqwe tía tenido 
un disgusto serlo con el duque. 

- SI quisleta podría semoft étil. 
—Pero « ^ aeyendOí iiie esa cartaiia ha e^i to 

Miguel. ! 

—Pienso lo mismoj pero'quierei saberlo eon cer­
teza. AcwAré á la cita, Sarto. 

—No, yo Iré. 

—Hasta la puerteellla del mufo, n»»^**»-? 

lante. 
—Iré al cenador. 

—iQue me ahorquen si lo permltol—exclamé le­

vantándome y apoyando la espalda en la repisa 

de la ch¡menea.-Sarto—añadí—tengo conflanm 

en esa mujer é iré. 

aspecto de su guardia y por If lealtad que pejia-
bía demostrado el día de la coronación. Hice un 
caluroso elogio del |abelláa de , cap c^e había 
puesto á mi disposición. Pero le iba Jaltando |a pa­
ciencia, poique levantándose <^ repenlií, se, des.-
pidló en breves frasea. Llegadaá la puerta se detu­
vo para decir: 

—Tres caballeros á qtiienes estimo mucho de­
sean ser presentados & V. M. Esperan en la. unte-, 
cámara. « 

Me llegué al duque y tomé; su brazo, á pesar del 
gesto avinagrado que puso y entramos en la ante­
cámara como buenos hermanos A una Indicación 
de Miguel se adelantaron los tres hombres. 

—Estos caballeros—dijo el Juque con Ja m&s 
perfecta cortesía—son los máfj^es yfa^ptMSeft 
vidores dy£,fhiVi,,,#.|f fez q u e a e ^ a ^ g p s míos. 

—Esos títulos—dijle—les hacen acreedores á to~ 
da mi estimación. 

Uno tras otro se adelantaron y besaron mi nía-
no. De Oautet, un sujeto alto, delgado, de eriza­
dos cabellos y retorcido bigote. El belga Bersonín, 
de treinta aflos, grueso, de mediana estatura y cal­
vo. Y por último, el inglés Dechard, de cara estre­
cha y larga, cabello cortado al rape y bronceado 
color. Tenía muy arrogante presencia y era muy 
ancho de hombros. «Buena espada, pero un bri­
bón demarca» -me dije al verlo.—Le hablé en 


